
 ERES TÚ, SEÑOR, QUE ENTRAS   por Javier Leoz 

A lomos de un asnillo, humildemente                                                                
y  sin más pretensión que cumplir                                                                      
la  voluntad de Aquel que te sostiene.                                                            
Para  celebrar tu pasión, muerte y resurrección                                                  
y,  sufrir, llorar y morir                                                                                      
para  que no lo hagamos por siempre nosotros                                           
ERES  TÚ, SEÑOR, QUE ENTRAS                                                                  
Rodeado  de música y de salmos                                                                   
con  palmas en las manos, vítores y aclamaciones                                  
Porque,  tus horas tristes, aunque sean grandes                                            
hoy  son anunciadas y publicadas de esta manera:                                    
Siervo,  entre los siervos                                                                            
Pobre,  entre los más pobres                                                                     
Obediente,  has la muerte                                                                                
Dócil,  en el camino hacia el madero                                                            
Fuerte,  ante la debilidad de los que te rodean                                                        
ERES  TÚ, SEÑOR, QUE ENTRAS                                                             
Sales  al escenario de la Jerusalén                                                                      
La  ciudad que hoy te aclama                                                                               
y,  la urbe, que mañana te dará la espalda                                                       
La  ciudad que hoy te bendice                                                                             
y,  el bullicio que mañana gritará: ¡crucifícale!                                          
Avanzas  por esa ciudad, Jerusalén,                                                                
que  son las calles por las que nosotros caminamos:                          
encrucijadas  de falsedades y de engaños                                                       
de  verdades a medias que son grandes mentiras                                            
de  amistades y de traiciones                                                                 
de  fidelidades y de deserciones                                                                         
de  amigos que compran y se venden                                                            
ERES  TÚ, SEÑOR, QUE ENTRAS                                                              
Porque  sabes que, para ganar,hay  que saber perder                              
Porque  con tu entrada triunfal en Jerusalén                                                    
nos  invitas a dejarnos enterrar                                                                     

para  que en un amanecer despertemos a la eternidad. Amen                

- PRECES,  PADRE NUESTRO             

- ORACIÓN:  Señor, tú que te has dignado redimirnos y has 

querido hacernos hijos tuyos; y todo ello gracias a la Pasión de tu 

Hijo, míranos siempre con amor de Padre y haz que cuantos, 

creemos en Cristo, tu Hijo, alcancemos la libertad verdadera y la 

herencia eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

          GRUPO ORACIÓN      

         PARROQUIA SAN GERMÁN             
Domingo Ramos         29 marzo 2026

                            

                     

  

 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El Domingo de la entrada triunfante de Jesús en Jerusalén 

La Procesión de las palmas simboliza el recibimiento entusiasta del 

pueblo de Jerusalén a Jesús de Nazaret. El Domingo de Ramos es el 

gran pórtico de la Semana Santa. Jesús en estos días va a consumar 

su entrega y, por tanto, la redención del género humano, tal como Dios 

Padre desea y pone en las manos de su Hijo Unigénito.   



 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 21, 1-11  

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al monte 

de los Olivos, Jesús mandó dos discípulos, diciéndoles:       

-- Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada 

con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice algo, 

contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto.                     

Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta: "Decid a la 

hija de Sión: 'Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en un 

asno, en un pollino, hijo de acémila'."                                                       

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: 

trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos, y Jesús se 

montó. La multitud extendió sus mantos por el camino; algunos 

cortaban ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente que 

iba delante y detrás gritaba:                                                                             

-- ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del 

Señor! ¡Hosanna en el cielo!                                                                             

Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba  alborotada:-- 

¿Quién es éste?                                                                                                  

La gente que venía con él decía: -- Es Jesús, el Profeta de Nazaret de 

Galilea.        

      Palabra del Señor  

 LA MEDITACIÓN         

 1.- En el pórtico de la Semana Santa, con el Domingo de 

Ramos, se entrecruzan dos sentimientos: el gozo (al ver cómo Jesús 

es aclamado) y la tristeza (mañana todo será llanto). Y, por esa puerta, 

adentrándonos en Jerusalén acompañamos a Jesús que nos invita a 

vivir con Él auténticas horas de pasión, entrega, amor, donación, 

sacrificio, muerte…y resurrección. ¿Seremos capaces de meternos de 

lleno en la solemnidad de la Pascua? ¿Somos conscientes de que, 

nuestro ser cristiano, arranca y nace de la Pascua del Señor?  

 2. Jesús va a la cabeza. No se esconde. Hoy, su rostro es 

halagado por miles de palmas pero, en Viernes Santo, será abofeteado 

por la burla, la incomprensión o el escarnio. En ninguna de las dos 

situaciones, Jesús, se echó atrás. Sabía que, su misión, iba a ser 

probada por diversos contrastes: gloria y desdicha, triunfo y fracaso, 

júbilo y desnudez. Con Cristo, en este domingo de ramos, iniciamos 

una impresionante peregrinación hacia el culmen de su misión. Vamos 

con El y, además, lo hacemos siguiendo sus indicaciones. El Señor 

quiere celebrar la Pascua ¿por qué no vivirla, especialmente este año, 

como si fuera la primera vez? ¿Por qué no vivir intensamente cada 

gesto y cada oración, cada palabra y cada silencio que nos conducen 

hacia el rostro auténtico de Dios?     

 3. En el inicio del Domingo de Ramos se encuentran los vítores 

y las aclamaciones, pero allá al fondo –sobre un montículo- Jesús 

divisa el horizonte donde, el próximo Viernes Santo, se alzará una cruz 

exponente del mucho amor que Dios nos tiene. Una cruz que, lejos de 

estar vacía, estará colmada por un cuerpo que, en esas horas, será 

olvidado, insultado, silenciado y traicionado. Hoy, la alegría, hace que 

se sacudan palmas al viento. En la tarde de Viernes Santo, las voces 

enmudecerán por cobardía. La cruz se alzará en la más absoluta 

soledad (con la sola presencia de Juan y de María) y, como 

alabarderos, aun lado y otro, dos ladrones que –ante iguales ofertas- 

responderán de formas diferentes.      

 4. Hoy con esta manifestación pública de nuestro afecto a 

Jesucristo expresamos esa gran procesión que, como cristianos, 

estamos realizando a la Jerusalén celeste. ¿Servirán de algo nuestros 

ramos bendecidos? ¿Sonarán a sinceros nuestros cánticos jubilosos? 

¡Por supuesto que sí! Frente al intento, por diversos estamentos, de 

coartar nuestra libertad religiosa; de planificarnos una sociedad sin 

más perspectiva que sus propias murallas….los cristianos sabemos 

que, una ciudad, nos aguarda al final de nuestra existencia: el cielo. 

Jesús, si se aventuró a dar estos pasos finales que le llevaron a la 

muerte, es porque así lo creía: era paso previo y obligado para cumplir 

su misión; para introducirse en la Patria celeste y, para que junto con 

El, también nosotros podamos participar de esa conquista. ¿Y aún hay 

quien se resiste a aclamar a Jesús como Señor y como Rey? Que 

nuestras gargantas, en este soportal de la Semana Santa, entonen 

cánticos de alegría y de alabanza: ¡Bendito el que viene en el nombre 

del Señor! Porque necesitamos un poco de cielo, un poco de Dios, un 

poco de eternidad. Porque, entre otras cosas, necesitamos seguir a 

Jesús por ese camino que nos lleva derechos a la comunión con Dios 

Padre. 


